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Núm. 4 2 .—Sale el 2 , 10, t8 y 25 de cada mes. | 10 Noviembre 1877. I Se publica en diez distintos idiomas.—Año XXVII.
1.* ED ICION.— D i  

Popel tupericr, cuatro nú  
rinet, un  plüffo de patr 
otro de dtoiyo* 

MADRID.
ün año........  30,00 ptas.
Reia meses.. 15,50 > 
Tres meses.. 8,00 »
Un mes.......  .8.00 »

LUJO Ó COMPLETA. 
meros a l mes, cuatro jtgu- 
onesde tamaño natural y

PROVINCIAS.
ü n  año........  36.00 ptas.
Seis meses.. 18,50 » 
Tres meses.. 0,50 »

2 .‘  EDICION.-
Cuatro números a l mes, i 

patrones de tamaño natx 
para bordados cada triv 

MADRID.
ü n  ^ 0. . .  . 18,00 ptas. 
Seis meses.. 9,50 » 
Tres meses.. 5,00 » 
Un mes.. . . 2.00 »

- E conóm ica .
tn jig u r in  y u n  pliego de 
w al V u n  pliego de dibujos 
lestre.

PROVINCIAS, 
ü n  año. . .  . 21,00 ptas. 
beismeaea.. 11,50 » 
Tres meses.. 6,00 >

3.* EDICION.
HSPEOIAP PAR OOLEOI08 PB SBRoRTIAS. 

Ctíoíro nújneros al mes y  un pliego de d iP jos  
para bordados.

MADRID r  PROVINCIAS.
ü n  año..............................  13,00 pesetas.
Seis meses........................ 7,00 >
Tres meses.............. . . , 3,50 >
Ün mes.. . . . . .  1.25 »

4.* EDICION. —  E s p b
Cuatro números a l mes, do 

pliego de patrones y  o 
dados.

MADRID.
ü n  año. . . . 27,00 ptas. 
Seis m eses.. 14,50 » 
Tres meses.. 7,00 >
Un m es.. . . 2..50 »

CIAL PARA MODISTAS.
3 figurines iluminados, un  
(ro de dibujos para  6or*

PROVINCIAS, 
ü n  añ o .. . . 29,00 ptas. I 
Seis meses. . 15,50 »
Tres m eses.. 8,00 »

1 Loa precios de suscricion en Cuba, Puerio-Rioo y demás puntos de América los ñjan los Agentes. — En Poaüoa^ti rigen los mismos preciosque en España, con sólo el aumento de lO por lOO, en razón ai mayor 
1 eoste de franqueo. i 

A g e n t e s  g e n e r a l e s , —MoBTETiPSo: gres. A. BarreiroyC.*—Bübitos Aibbs : D. Jacoho Peuser.—CHiLS t Pkrú: D. Julio Real y  Prado. 1
1 ̂  . . . .  1 ■ - - ‘ i s ■

RA : A la Sra. Doña 
Patrocinio de Bied- 
m a , por Teodoro 

Guerrero.—¡Siempre 
tu  a lm a! poesía, por 
A- Alcalde Vallada­
res. — Las piedras 

preciosas — La mu­
jer, por Fermin Gon­
zalo Moron.—Méran, 
por Paul Heysse, 

traducido por la Se- 
,  T) ñorita Dota Elena
i. oorJa ra ra  el tapete núm. 9. Cerrada. — Corres- 
■ ^  „  pondencia. —Áleiora
jPWrtantisiraa. — Vanedades. — Explicación del

SUMARIO. —lExplicacion de los grabados, 
por Joaquina Balmaseda. — Chales y Dcbús 
de punto. — Pañuelo bordado • — Bordado en 
soutache y  cuentas para trajes-— Bordado so­
bre matalasée.—Entredoses de trencilla y ca­
lados.—Tapete bordado en paño.—Antimaca­
sar de tu l y crochet. — Estrella de 
trencilla y  crochet.— Cenefa bordada 
en paño. — Cenefa para toadlas. — 
Lambreijuin bordado para estantes 
ó canastillas. — Dibujo de nmlla para 
ñchús.— Vestido princesa para niño.
— Mosáico de tapicería para zapati­
llas. — Cortinajes y trasparente para 
salón.—LITERATU-

¿His

la corbata, de lana céñro, tiene 10 
centímetros de ancha por 112 de lar­
ga, terminando en borlas; el chal 76 
centímetros de ancho por 172 de lar­

go , y fleco en las dos cabe­
ceras; y  el otro pañuelo, de 
punto rizado gns recordan­
do el astracan, tiene 120 
centímetros por cada lado 
y lleva fleco de madroños. 

Véanse para los 
flecos los núme­
ros 25 á 27.

líVA- 'f

Bf-'W
mm.'- ■ ’P*

th r

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1. C h a l e s  y  f ic h ú s  d e  p u n t o .

Este grabado muestra diferentes pañue- 
jos de punto de 
lana, todos de 
telar, pero que 
pueden ser re­

producidos 
por cualquiera 
de los puntos 
de aguja ó cro­
chet de que re- 
ciben modelos ~  
nuestras sus- 

eritoras sin ce- 
: estos pa­

ñuelos se llevan 
de punta ó atra­

vesados en 
chal, según el 
susto de Cada 
señora. El que 

doblado eu 
cuatro partes 

es azul oscuro 
con fleco de 

Aladrónos mar­
ión y blanco;

3 . P a ñ u e l o  
p a r a  l a  m a n o .

(Contornos del 
bordado en el 

pliego del mes 
anterior.)

Este pañuelo, 
de batista, tiene 
40 cents, en cua­
dro, y  el bordado á cadeneta en bastidor se 
hace con variedad de tonos de un color mis­
mo, terminándole un jaretón de color á on­
das con doble festón. El punto de cordon­
cillo da el mismo resultado que la cadene­
ta , y del mismo se borda la cifra.

3. Pañuelo bordad*.

s\'« 1. Chales y fichús de punto. (Véanse los núms. 25 á 27.)' I

í'*»
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4  Y 5.
B o r d a d o s  e n

MATALASÍB.

Es muy co­
mún bordar so­
bre matalasée 

y siguiendo su 
dibujocon pun­
tos de otro co­
lor, mosáicos 
que sirven pa­
ra acericos y 
otros objetos 
de capricho. 

Los dos mode­
los que ofrece­
mos son para 

este género de 
labores.

•I. Bordado sobre
iiiaUvluséj.

-JaLiü fiA i'i-l
cr b.do en soutache y cuentas ra ra  1.a túnica núm. 20 dcl Cofil"0 anterior.

f T i p ® !

5. Bordado 
Piara matalasée.
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6. Boudado para  una  túnica del número
ANTERIOR.

E l núm. 20 mostraba p ir delante y por detrás esta 
graciosa túnica, qne llevaba su cróquis y  que ahora se 
completa con el dibujo para bordarla: este bordado es 
de  sontacbe con cristal negro ó azulado entre el bordado 
y  alrededor de los lunares bordados con torzal grueso.

7 Y 8. E ntbedoses de trencilla  y  calado.

Ambos van perfectamente explicados por nuestros 
grabados, que los presentan de tamaño natural, y harán 
lindos entredoses para pantalones y delantales de niño.

9 Á 12. T apete  bordado en  paño .

Materiales; paño gris claro recortado á picos todo al­
rededor, de 120 cents.de largo por 42 de ancho; paño 
encarnado, marrón y verde oscuro para las aplicaciones; 
lana céfiro azul clara y oscura; seda argelina de dos to­
nos azul, de dos tonos verde, y torzal de vários colores.

Este modelo será tauto más rico cuanto mayor número 
de colores entren en combinación para bordarle. Los nú­
meros 10 á 12 muestran de tamaño natural los diferen­
tes dibujos; el primero, núm. lü , ofrec; la cenefa de las 
dos laterales del t\pete, cuya parte exterior es gris con 
dos titas de diferentes anchos, marrón una, verde la 
otra, y encima el bordado grana y color de oro, formando 
el enrejado que separa ambas tiras torzal azul de dos 
tonos; el adorno de la tira estrecha es una cadeneta on­
deada color de oro. Las cabezas del tapete llevan tam­
bién un enrejado azul sujeto coa puncos maíz; encima. 
Tina tira  verde oscura, sujeta de las orillas con seda lila» 
y  ésta con puutos maíz, y  al pié de esta tira van los picos 
angulares deque ofrece muestra el núm, 12: cada pico 
va bordado sobre verde con una palma de cadeneta gra­
ma y Café, y alrededor una palma punto ruso amarillo 
fiobre el paño gris que sobresale: encima de la tira verde, 
número 11, va una guirnalda de hojas hechas á festón 
oblicuo con azul de dos tonos y las membranas amari­
llas, orillándolas seda grana sujeta con amarillo: de 
estas hojas parto el gran ramo bordado en los mismos 
puntos qne ellas, en el que se hacen las, hojas del centro 
verde con venas oro, las de los lados de picos azules y 
los tallos y  contornos grana cou puntadas color de oro. 
El fleco de borlas que termina las cabeceras del tapete 
es muy original, y cada una de sug borlas sirve da cabeza 
á  un grupo de ellas que repiten todos los colores del ta ­
pete confundidos. El núm. 2 ofrece muestra de una de 
estas borlas, que, ocupan los Mpacios de los picos, pen­
dientes de un enrejado que se cose por el revés.

13. L ambrequin bordado en paño.

Este modelo puede servir para adornar estantes de sa­
lón, canastillas, chimeneas, etc. Puede hacerse en todos 
colores y  con aplicaciones distintas, ó de solo un color en 
tres tonos: uno para fondo, otro para la tira picada y 
otro para la más estrecha, que forma esirellns picadas: 
ana trencilla de colores y bordado á punto ruso le com­
pletan.

1 4 , 1.5 Y 28 Á 33. CORTINA-JE Y TRASp 'a RENTE l’ARA 
VENTANA.

El núm. 32 ofrece un cortinaje completo de balcón ó 
ventana con su trasparente. El capricho y la moda no se 
limita sólo á los tra.jes; invade el terreno de la tapicería, 
y  estos números ofrecen un cortinaje completo y ajustado 
a l nuevo estilo, que cubre con guarda-malleta el bastón, 
del que asoman no más los extremos torneados. La colo­
cación de las cortinas de reps azul, la muestra el núm. 33, 
con dobles cordones para correrse y descorrerse, y los 
núms. 28 á 30 del cróquis para la  guarda-malleta, con el 
número de centímetros que cada una necesita de ancho y 
de largo. El núm. 14 muestra la cenefa de las cortinas de 
reps azul bordadas eu tela cruda con algodón azul á fes­
tón muy claro y con los espacios recortados, la que sirve, 
tinida á un biés de lo mismo, para alzapaños del mismo 
cortinaje. El núm 15 muestra el fleco anudado que ter­
mina el trasparente, bordado en batista cruda á punto 
de cruz sin revés ni derecho: en números anteriores en­
contrarán nuestras lectoras modelo para este bordado.

El fleco se hace contando 10 cabos ó hilos para cada 
hoja, sirviendo el décimo de trama alrededor del cual se 
anudan los otros nueve, anudando el último para termi­
nar: en la segunda vuelta, el sexto hilo servirá de trama, 
lepitiendo los nudos ó festón en sentido contrario, y se re­
nten así dos hileras de hojas cruzadas, haciendo después 
jn a  hilera Usa de nudos, para la cual se lleva trama: para 
cada pico se cuentan 40 cabos repartidos de modo de 
tomar los cinco últimos de la primera hoja, y los cinco

primeros de la siguiente p ira hacer el segnnd j órdeu de 
hojas, colocándolas en dos grupos en sentido inverso para 
bajar á reunirse en el centro del pico, donde se anudan 
todos los cabos juntos.

IB y  17. Antimacasar de t u l  y crochet.

El modelo se compone de siete partes exagonales borda­
das sobre tu l y rodeadas de dos órdenas de crochet he­
cho con hilo fino, y tiene 29 cents, de diámetro. El gra­
bado IB lo muestra concluido y de tamaño reducido; el 
17, uno de loa exágonos circuidos de crochet, de tamaño 
natural. EL bordado se ejecuta sobre tul griego con hilo 
plata rodeado de una línea recta hecha á festón, al bor­
de del cual se recorta el tul. Después de haber unido 
entre sí las siete partes, se rodea el antimacasar con la 
cenefa calada de croché t.

18. Estrella de trencilla  y crochet.

Se emplea esta linda estrella como adorno de corbata, 
y combinándola con tul moteado podrían hacerse pre­
ciosos cortinajes, siendo muy fácil su ejecución.

19 y 20. C enefas bordadas.

La primera sirve para toallas y  está bordada á la cruz; 
la segunda para diferentes objetos y está bordada sobre 
paño á punto ruso.

21. D ibujo de malla f a r a f i c h ú s .

Se hace con lana sola ó mezcla de lana y seda, guarne­
ciéndolo después todo alrededor cou un fleco ó una pun­
tilla.

22 Y 23. Vestido para niño .

El vestido-princesa es el preferido para las niñas, y 
hasta para los niños pequeños de ambos sexos.

El modelo, grabado 22, es un vestido-princesa de cache­
mir gris guarnecido cou galones brochados y un plissé de 
tela lisa de 6 cents, de altura, con botones cubiertos de 

•tela del color más vivo que tengan los galones; el graba­
do 23, que representa el mismo vestido visto de espaldas, 
es de lana azul marino adornado cou galoaes y lazos.

24. C inturón porta-abanioo.

El medio cinturón mido 3 cents, de ancho, y la cadena 
termina con un mosqueton al cual va suspendido el aba­
nico. El cinturón bizantino cierra por detrás, miéntras la 
cadena pasa por delante y  se une al cinturón en el cos­
tado, abrochando con un corchete.

25 Á 27. F ondo y flecos para  pañuelos de punto.

Á las señoras expertas en esta clase de labores les 
bastará fijarse en el grabado 25 para comprender la eje­
cución de este lindo fondo destinado á los fiebús que re­
presenta el grabado núm. 1, El 26 reproduce el fleco de 
borlas, y el 27¡ el fleco de madroños, ambos de un efecto 
delicioso.

28 Á 33. Cortinajes y  trasparente  paraí ventana.

En la explicación de los grabados 14 y 15 ya hemos 
dado la de los presentes grabados.

Cualquiera tela que se emplee, por sencilla que sea, 
producirá buen efecto, porque en estas cosas todo de­
pende del modo de disponerlas y arreglarlas.

RO DAJA P A R A  SA C A R  CON F A C IL ID A D  LOS PA T R O N E S.

34. Mosátco de tapicería .

Puede emplearse para zapatillas ó cualquiera otro ob­
jeto, eligiendo los colores que más agraden. Los cua­
dros se bordan cou lana á la cruz sencilla, y los puntos 
de Esmirna con seda.

J oaquina B almabbda.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

^  L i t e r a t u r a

SEÑORA DOÑA PATROCINIO DE RIEDMA. (1 )
Mi distinguida amiga: Desde que en la Gorrespondtn- 

cia de su excelente periódico Cádiz me llamó usted i%. 
grato, estoy pensando en coger la pluma para defendermí 
de la acusaci.in que más podia dolerme; y  así lo hubien 
usted comprendido, á haberse dignado leer mi libro Ltc- 
cion68 de miindn^ donde estampó estos ocho versos:

uBesa la mano que viene 
Á hacerte el bien; que el ingrato 
Es como el pórfido gato 
Que araña al que le sostiene.

iiHuye de su lado; evita 
Á los ingrato.», que son 
Leprosos del cor.azon.
Hijos de raza maldita.';,

j,Paedo ser ingrato?—N o; y méuos con quien tanto m¡ 
honra y me favorece. Es verdad que no he enviado la  con­
tinuación de mi retrato casero La J^odriza. i Sabe usted 
por qué?—La razón es muy sencilla: porque no le he es­
crito. El libro Los enemigos íntimos está todavía ene', 
horno. Y no será por pereza, pues nodoij paz á la maM, 
como usted ve por los volúmenes que siu cesar salen de 
mi bufete.

Como no tengo trabajos inéditos que ofrecer á usted, le 
dirijo esta carta para participarle un gran suceso: he gt 
nado el pleito sobre el matrÍTumio, que sostuve cou EL 
cardo Soi'úlveda; hace una hora que en la iglesia de Sm 
José una dama ha dictado scnt’'n''.ia sU apelación. |Lw 
mujeres hacen milagros! Sspúlveda, el enemigo del coo' 
sorcio, que agotó su felicísimo ingenio en ponderar b  
excelencias del celibato, se ha casado, y yo, lleno de 
tisfaceion por mi triunfo, he sido testigo en ese acto so­
lemne. Aconseje usted á sus lectores que pidan, mqjor di' 
cho, que compren el Pleito del matrimonio (2), para qflf 
vean el resultad') que tienen siempre las acusaciones df 
los célibes. No puedo ni quiero decir con Víctor Hago 
que Sepúlveda, como Fébo de Chafeaup-’rs, ha tenido w 
Jin trágico. No: Sepúlveda se prepara á cantar la Palino­
dia, haciendo justicia á la bondad de la causa que defen 
di con tanto calor.

Al salir de la iglesia, reunidos algunoe amigos en c.'v» 
de los novios, escribí en el álbum de Lola, la esposa de 
Sppúlveda, una improvisación que llamó ep'talamio poi 
ponerle algún no nbra. tQaiere usted conocerla? No tiene 
otra cosa que ofrecerá usted su amigo y admirador

T eodoro Guerrero.

EPITALAM IO.

k  RICARDO SEPÚLVEDA.

N u f l c a m i  e t e r n a  d u d a  s e  d e s r a n e c e ;  
N a d a  c o n  t u s  s e r m o n e s  h a s  a lc a n z a d o ,  
P u e s  s ig o ,  a u n q u e  m e  j u z g u e s  a l  u c in ad o , 

¡ F i jo  e n  m i s  t r e c e !
R . S b p ó l v k d A a  T . G o h r r eso . 

(Pleito del matrimonio )

I.
Muy temprano, en San José, 

Después de ser, caro amigo,
De tu  ventara testigo,
Al m undo dije; ¡Doy f é !

Y al contemplarte rendido 
Amante, al pió del altar, 
Tenaz dejé deslizar 
Estos versos (3) en tu  oido: 

tiYo sé que el lazo sagrado 
itQue funde á dos en un sér, 
riDel hombre y de la mujer 
i’Es el más perfecto estado."

Madrid 1

(1) Felicitamos afectuosamente á nuestros dos amigos y 
tinguidos colaboradores, Sepúlveda y Guerrero, por la con' 
sion de un pleito que tanto preocupaba á los que tenían el pl' 
de leerle. ¡Dichosa manera de terminarle!... ¡Ganando los dos’

Deseamos una eterna dicha á los nuevos esposos.
(2) Como editor y autor, en parle, de ese libro, me inten 

que se venda. Puede pedirse á mi nombre, en Madrid, call̂  
Claudio Coello, 13. enviando 10 reales. Esto se llama hablar 
plata.

(3) Los versos que van entre comillas, son del Pleito del 
irimonin.

La co] 
mament 
bono pu 
del zafir 
es de la 
lo es del 

Las p: 
de los cv 
ló id es ,< 
el oxígei 
uesia, e 
poco en 

Las p 
colores' 
iuteusid 
obras. I 
piedras, 
azules, • 

Blauc 
son las 
calcedo 

Enea 
te de B 
purpúri 

Azul 
la zafir 

Verd 
Dialiua

(1) I 
verbo, j 
el entec

Ayuntamiento de Madrid
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Q ü KRREBO' 

imonio )

El rebelde detractor 
Del consorcio, me miraba,
Y por sus labios vagaba 
El credo del pecador.

Tu contrito culpa mea 
Era una oración sagrada ;
Era un himno tu  mirada 
Que pregonaba mi ¿den.

Rebosaba en tí  el placer,
La esperanza de los dos,
Puestos los ojos en Dios 
y  el alma en una mujer.

II.

iiTú sueñas con una esposa; 
itVes á tu  lado un vacío,
IIY no sabes en tu hastío 
iiAcordarbe de otra cosa."

Yo te dije la verdad.
Tú, como todos, postrado 
En el templo, has exvlauiado; 
níEata es la felicidad!"

Pues sentiste dicha tanta
Y confiesas la m entira,
Poeta, coge la lira
y  con entusiasmo cauta.

Loa célibes doblaran 
Sin remedio la cerviz;
Sabiendo que eres feliz 
Machos se convencerán,

Al ver que ya no denost'is (1)
Al consorcio, me deleito.
Ricardo, he ganado el Pleito,
Y le has perdido... con costas.

Teodoro Guerrero.
Madjíil n  de Octubre de  1877.

¡SIEMPRE TU. ALMA!

SONETO.

En las memorias que mi mente agitan
Y aduermen mi dolor con su beleño;
En las venturas que en mi afan desdeño
Y al corazón sus aflicciones quitan;

Eu los dulces recuerdos que palpitan
Dentro del alm a; en el bendito sueño 
Que representa el porvenir risueño;
Entre las penas que mi ser marchitan;

En llantos y esperanzas y amarguras,
En sueños, en vigilias, en delirios,
En las horas de duelo, eu las de calm a,
En la tie rra , en el mar, en las alburas,
Eu mis glorias, mujer, y  en mis martirios, 
Siempre te encuentro á tí, ¡ siempre tu alm a!

A. Alcalde Valladares.

migosy 
or la con® 
ianelpl»® 
do los doi'"*

me inten 
rid, callí* 
na hablw*

'¡cito del'

LAS PIED RA S PR ECIO SA S.

La composición química do las piedras preciosas es su­
camente sencilla. El diamante no 03 otra cosa que car- 

|bono puro cristalizado ; .el aluminio es la base del rubí, 
iel zafiro y del eorindo oriental; el silicato de aluminio lo 
es de la espinela, de la esmeralda occidental, y la sílice 
lo es del cristal de roca, del ágata, etc.

Las piedras preciosas están formadas de uno ó varios 
le los cuerpos que en química se llaman metales ó meta- 
lóides, como son el carbono, el aluminio, el hidrógeno, 

[el oxigeno, la cal, el fósforo,el cobre, el hierro, lamag- 
lesia, etc., etc., todo lo cu a l, como se ve, vale bien 

|poco en el estado on que lo encontramos comunmente.
Las piedras preciosas presentan .á la vista todos loa 

Icol ores del arco iris, y los presentan con la limpieza é 
linteüflidad que sólo la naturaleza puede conseguir en sus 
[obras. El diamante, la más encantadora do todas las 
Ipiedras, es ordinariamente incoloro, aunque hay algunos 
1 azules, verdes, amarillos y áuu negros.

Blancas , ya sean traslúcidas, ya lechosas, ya mates, 
son las ágatas cristalizadas, la eachalonga, el ópalo, la 
calcedonia, la perla, el jade y una variedad del coral.

Encarnados de diferentes clases son el rubí, el grana­
te de Bohemia, la bermelleta, el ámbar, la turmalina 
purpúrea, la cornerina oriental y el coral común.

Azulea son el zafiro, el berilo, el disteno, el topacio, 
lf‘ zafirina, el lápiz-lázuli y la turquesa.

Yerde la esmeralda, la enclara, la amazona, la tu r­
malina, el helictropio, el jade , la m alaquita, el agua-

(1) I.a fuerza del consonante me obliga á hacer regular el 
verbo, y pongo esta nota, no me llame al orden mi buen amigo 
el entendido gramático D. Fernando Gómez Salazar.

marina, el topacio, el peridoto, la cimofemia, la criso­
lita y el orisoprasio; y no acabaríamos esta clasificación, 
si la hubiéramos de hacer completa, aunque escribiéra­
mos algunos pliegos.

El color no basta p.ara clasificar una piedra^ pues 
para ello se necesitan otros muchos datos que, áuu po­
seídos, dejan frecuentemente en duda á los verdaderos 
inteligentes.

El brillo es otra de las cualidades á que hay que aten­
der para apreciar el valor de las piedras.

Naturalmente es más ó ménos limpio, más ó ménos 
intenso; pero los inteligentes tienen presente la especie 
según 63 metálico, vitreo, craso, resinoso, aterciopelado 
ó sedoso; y su intensidad, ó sea la mayor ó menor can­
tidad de luz que reflejen , lo cual los h.ace muy brillan­
tes, hrillantesy poco brillantes, traslúcidos, rutilantes ó 
mates.

La dureza de las piedras es, por fia , otro de sus dis­
tintivos más importantes, entendiéndose |por dureza la 
mayor ó menor facilidad con que rayan ó se dejan rayar 
por los demas cuerpos. La dureza es, en efecto, lo que en 
casos dudosos puede decidir la clasificación de las piedras: 
hé aquí una listade las piedras preciosas, por su órden de 
dureza:

1 Diamante.
2 Corindo.
3 Rubí.
4 Zafiro.
5 Esmeralda.
6 Amatista.
7 Topacio oiieiifcal.
8 Espinela.
9 Cimofemia.

10 Topacio del Brasil.
11 Crisolita.
12 Berilo.
13 Jacinto.
14 Esmeralda occidental.
15 Cristal de roca.

‘16 Sardónica.
17 Agata.
18 Jade.
19 Granate violeta.
20 Amatista.
21 Veuturina.
22 Topacio oriental.
23 Ágata occidental.
24 Turquesa.
25 Coral.
26 Perla.
27 Ópalo mejicano.
28 Ámbar.
Pocas palabras añadirómos, puesto que no podemos 

escribir un articulo cieutífico. Como representantes de 
valores, las piedras tienen el inconveniente de que el que 
representan sufre frecuentemente oscilaciones mayores 
que los metales amonedados ó en pasta, y. de que casi 
siempre pierden el valor de las jmonturas.

Como adorno, su valor es poca cosa, Sabido es.que un 
magnate convierte el cristal en brillante , al paso que al 
pobre le sucede lo contrario. Respecto al bello sexo, el 
uso de las piedras preciosas no puede ser'más nocivo; en 
\adama haoe obligatorio un lujo ruinoso, y en la seño­
rita  asusta los pretendientes. Y después de todo, nada 
puede realzar una belleza como la realza un vestido lim­
pio, bien puesto y bien llevado, y un aire modesto, re­
cogido y sereno. acaso brillantes que puedan valer 
lo que dos ojos brillantes de juventud, ingenuidad y mo­
destia?....

LA MUJER.

Hay algo de misterioso y coutradictorio en la organi­
zación de la mujer, y no es de extrañar que haya sido 
siempre un objeto de desprecio y de indiferencia para 
unos, de admiración, de respeto y de la más entrañable 
ternura para otros.

Ángel de paz, de consuelo y de beneficencia, la mujer 
ha recibido en todos tiempos una especie de culto poético 
de los grandes ingenios', y yo no sé que simpática y dul­
ce armonía ha existido entre éstos y la primera, que des­
de el Tasso y Lope de Vega hasta Byron, desde Platón 
hasta L'Áimó-Martin y Washington Irving, las ideas 
más sublimes, las más sentidas y delicadas inspiraciones 
han sido consagradas á arrebatar la poética imaginación 
de la mujer, y á inundar de gozo y de consuelo su apa­
sionado y generoso corazón.

Bien es verdad que la generalidad de las personas, 
apoyada en los ejemplos comunes de la vida, juzga es­
tos sentimientos exclusivos de poetas y  entusiastas, so­
bre quienes en sn amargo escepticismo lanza el desden y

la compasión. Mas aunque el er ror y la ilusión estuvie 
ran del lado de los segundos, es tan  noble y sagrada 1» 
carrera délos que realizan y engrandecen la naturaleza 
moral del hombre, de aquéllos que la arrancan de sus 
groseras y materiales impresiones, para hacerla sentir 
esa parte infinita y divina comunicada por Dios á nues­
tras almas, que merecieran la estima, la gratitud y el re­
conocimiento, en lugar de l i indiferencia y del ridículo 
que injustamente se les prodiga.

Es nuestra pobre naturaleza de suyo bastante flaca y  
miserable, para que ofrezca mérito ni interés presentar 
el cuadro de sus debilidades, aberraciones y caprichos- 
La pintura viva, auimada y poética de lo que engran­
dece la existencia del hombre, de lo que la enaltece y 1í̂  
levanta hasta las regiones celestiales, es lo único que 
puede hacer ménos desgraciados los brevísimos dias del 
hombre en la azarosa peregrinación por el mundo sub­
lunar.

Anda el joven en la carrera de la- vida inquieto, azora­
do, entregado á desesperada melancolía, ó encenagado 
ta l vez eu placeres que le embrutecen y deshonran; y  no 
despierta de su sueño ui siente los encantos de la poesía 
hasta recibir su alma las misteriosas y delicadas impre­
siones del amor. Hay entónces un cambio en sii natura­
leza moral, y el que ayer eu sentidas imprecaciones y do­
lorosos ayes maldijera su estrella y su ventura y olvidar» 
á Dios en su amargo é intenso penar, hoy invoca postra­
do y agradecido su santo nombre, y no trocara su dicha 
por la del más afortunado mortal. Con razón ha sentido 
el apasionado númen de Byron que la religión eleva ai 
hombre al cielo, y que el amor hace bajar al cielo sobro 
la tierra. Con razón también, el luásgravey sentencioso»- 
después de Rioja, de nuestros poetas líricos, el inmortal 
Fray Luis de Leou, dijo eu su célebre caución á una des­
deñosa :

El amor gobierna el cielo 
dulcemente,

I y queréis ser vos valiente 
contra él acá, en el suelo 1 

Da movimiento y viveza 
á la  belleza; 

y sin él es triste vida 
la alegría más cumplida.

iiQuó vale el beber en oro 
el vestir seda y brocado, 
el techo rico labrado 
y ios montes del tesoro? 

íiY qué vale, si á derecho 
os da pecho,

y el mundo todo os adora, 
si á la fin dormís, señora, 
en el solo y frió lecho?

Guando graves y sagradas obligaciones rodean y ase­
dian la vida del hombre, su vida, su amor y su esperan­
za se reparten entre la mujer y sus hijos, y su vida y es­
peranza se doblan y multiplican con el cariño de objeto» 
tan amados. Y de este manantial inagotable de amor y 
de felicidad saca el hombro fuerzas y valor para resistir 
las desgracias y  pesares que amargan'su existencia, para 
hacerse superior al infortunio y dominar la continuad» 
injusticia de la tierra.

Cuando por fin llega el hombre al dia de su muerte, 
es siempre la última persona que oprimida y desolada vé 
junto á su fúnebre lecho, la de la madre, esposa ó hija, 
que le consolara en sus desgracias y encantara su vida* 
y la primera y la postrer plegaria que se eleva por su 
descanso y eterna felicidad, es siempre también la de 1» 
mujer que le amó.

Nególe el cielo á la mujer la fuerza y la energía física 
ó intelectual que concediera al hombre ; pero dotóla en 
cambio ricamente de una imaginación vivaz y creadora 
de un corazón sensible y generoso; tan capaz la primera 
de elevarse á las más snblimcs concepciones, como de 
realizar el segundo las más nobles y admirables acciones.

No era bueno que el hombre estuviera solo sobre 1» 
tierra, y en uu momento de piedad y de misericordia 
el Omnipotente la envió en su consuelo. Sus primeras 
miradas hacen sensible el corazón del hombre, despiertan 
su ingenio y moralizan sus costumbres; y cuando la agi­
tación y los pesares de la vida pública, las enferme­
dades y las d^gracias amargan y acibaran los dias 
del hombre, entónces es, lo repetimos, cuando la mujer 
tranquila, resignada eu su continente, se muestra pródi­
ga de piedad y de beneficencia, y alarga generosa una 
mano de sostén y de apoyo á la existencia envenenad» 
por el dolor. ¿Qué dirómos, pues, de ios países y legisla­
ciones protectores de la poligamia, protectores de la es­
clavitud de la mujer? ¡Vergonzosas naciones! Vosotras 
habéis divinizado el sensualismo y loa placeres; vosotras 
habéis condenado á la desgracia y al embrutecimiento á 
la más bella de las ñores, y vosotras mereceis bien vues­
tro  humillante destino.
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1 Hombree 
injustos! Oá 
moetrais ti­
ranos sobre 
séres que bo 
pueden re­

clamar con­
tra  la einra-

n E 5 3 ■ w ^ w fT i:í

7. l.uUcJós lie treiicüLi y calados.

zon; os os­
tentáis due­
ños absolu­

tos del harem 
y del serra­
llo : i todo 

vuestro po­
der no alcanza á conquistar la voluntad y el alma! También 
sentís la pena de vuestra in justicia; la vida debe seros pesada 
y doloTOsa, y  cuando la muerte venga á cortar el hilo de los 
dias trascurridos en la liviandad y el desenfreno, vosotros no 
vereis á vuestro alrededor ningún objeto caro ni sagrado para 
el corazón; vosotros no despertareis ni recuerdos ni pesares, y 
quizá los alaridos y los gritos infernales de alegría de vuestra k 
numerosas mujeres anunciarán al mundo la desaparición du 
su tirano.

F e r m í n  G o n za lo  M o r o n .

DIARIO DE UNA JÓVEN ENFERMA.
ESCUITO ES FRANCÉS POR PAüL BEYSSE.

TRADUCIDO

P O R  L A  S T A .  D O Ñ A  E L E N A  C E R R A D A .
Dedicado á  sa hermano Federico.

(Continuación-)

Noviemhrt S.
Los dias buenos son 

mny escasos en la exis­
tencia humana, a. pesar 
de nuestra promesa, no 
nos hemos podido en­
contrar más que dos ve­
ces. Antes de ayer en 
vano le busqué por el 
jardín. Cuando pasó por 
mi lado la señora sin 
nervios, oí que decia á 
los que la acompaña­
ban: iiEl pobre jóveu 
enfermo está pagando la 
fatiga que le causaban 
sus largas conversacio­
nes con esa señorita, u 
Esto me inquieto, y_ 
casi tuve impulso de interrogarla 
para saber á quién se referia. Afor­
tunadamente , hoy á mitad de dia 
vino el criado de mi amigo á infor­
marme que su amo no salía de su 
casa por órden del módico, que le 
ha encargado no exponerse al aire 
frió que nos envía la nieve que ha 
caído esta noche en las montañas, 
del que también debo resguardarme 
yo. ¡ Qué fastidioso es este tiempo, 
precursor del invierno!

líoij 5.
El viento ha cambiado entre Le­

vante y  Mediodía; todo el valle se 
ve oscurecido por negras nubes que 
desprenden una menuda lluvia que

a

( s i ^
iAi¡

m

íf?i- 8tel

• •••<?/

Vvf W'
MÜ'

' í l ' i i l if'i i iif,

O. Tapete Iwrdailo cu pafio. éanse los núms. 2 y ;0 á 12

IC. C c j i e f a r a r a e l t a i e l e n ú m .  9-

ja rd ín . 
bajo mi 
ventana, 
las roías , '  
florece­
rán sin 
temer

más la 
nieve 
pueda

délescen-
der de 

las mon­
tañas 
derra-

8. Entre>,lÓ3 ile trencilla y cinta i!e hilo, 

mándose hasta Wassermaner.
]loy 6.

Las rosas tienen razón: esta mañana hace un hermoso u 
toda la naturaleza parece celebrar una fiesta. Las veri 
praderas, allá abajo, ostentan aún su verdura de Mayo;J 
acabo de recibir un billete de M. Morrik, en el q« e me prj 
pone un paseo á las alturas vecinas; me escribe que veui* 
á buscarme con dos muías. Sin refiexionar, le he conteste 
que aceptaba con alegría. Pero me interrogo: ¿ esto está bij 
hecho?...

Por la noche en el m im o dia.

Felizmente, para cortar mi indecisión mi huésped enfl 
á decirme que un caballero me esperaba abajo, y segmd** 
mente se presentó el criado á coger mi bolsa y abrigo. Cni 
do salí, encontró á Morrik preparándose á montar en sa i 
balgadora: la alegría de vernos en un estado físico reguli

unido al tiempo •' 
luroBO y  la perspe 
va de un  agradd 
paseo, hizo que iij 
tantántfamente da

apareciesen mis p’.{ 
riles Iriles escrúpulos.

Atravesamos las 
lies y el puente 
advertir las curi' 
miradas de los 
seuntes, dirigién' 
nos por el camino 
la derecha á través 
Los viñedos, do 

terminaban los 
moa trabajos dej 
vendimia. El v' 

flotaba en los toa 
puestos sobre 
tirados por buey 

los que separaban los vendí 
dores para dejamos pasar, pr:' 
á mí, montada en una muía dó 
y obediente, que el guia Ilev 
por la b rid a ; después seguía 
cerca mí compañero, _á fin de 
demos comunicar las impresio 
y saborear juntos la dicha de i 
agradable paseo. Su criado nosi 
guia á retaguardia. [

Luégo que llegamos á lo má«l 
to , tiré vivamente de las rienéj 
pues deseaba detenerme en t- 
tan grandioso ántes de pasar 
adelante. A nuestros piés velar 
el E trchthal; los riachuelos reí 
brantes serpenteaban en el fo 
entre las rocas, y las montan

12. Lainbrequin para la u- 
del tapete núm . 9.

choca contra los vidrios de la ven­
tana. Las hojas de los álamos están 
caídas casi todas, lo que permite 
ver las sinuosidades de la bella ci­
ma de Mendel.

Las viñas están desnudas; los re­
baños permanecen encerrados en los 
establos; todo anuncia ya el invier­
no, y yo me siento contenta al dis­
frutar el agradable calor que espar­
ce la chimenea.

Mi padreen su carta me habla de 
una nieve espesa y de un frió cruel 
en tanto que el viento del Sur no 
nos traiga el calor de Italia. En el 11. üamo'.ii.iva la cabecera i ' e l  tai etc núm. 9-

13. 1 ambreauin bordado eii lañíF- 
estantes ó cauasuilas.

diseñaban ante nosotros en 
de una pureza perfecta. j,Qü® 
yo que alcance á dar una id** 
este cuadro de la naturaleza) 
apénas podría reproducir el R 
del más inspirado artista? * 
otros no cambiamos una sob 
labra; mudos de admiración, 
quedamos inmóviles sobre d 
tras sillas, sumergidos en uo 
tasia embriagador. La irnpaCĴ  
de las muías nos volvió ála 
real.La mia, en su mucho insú' 
sacadla la cabeza y sus larga*' 
ja s , como llena de compasión 
estos pobres locos humano* *n
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virea cegados en sus ciudades, donde no se 
encuentra la menor grandeza; y juzgando, 
sin duda, que debían venir en nuestra 
ayuda, tomó el trote y las otras la siguie­
ron. las doce nos fuimos & una alta al­
dea del Schoenna á tomar un refrigerio; 
estábamos los dos fatigados y con necesi­
dad de alimento.

En tanto que Morrik buscaba al posade­
ro, yo entró en la casa y me sentó, perma­
neciendo algunos instantes con los ojos cer­
rados y extinguidas mis fuerzas. EL reposo 
me reanimó prontamente. En el cuarto se 
encontraban comiendo cerca de la ventana 
unas jóvenes aldeanas que no notaron mi 
presencia. Mi amigo vino á reunírsemé, 
y nos sentamos alrededor de una mesa en 
que nos sirvieron una modesta comida.
Hablando estábamos de cosas indiferentes, 
cuando el paisano, dejando su sitio, se acer­
có á nosotros con un vaso de vino en su 
mano.

—Con el permiso de vuestra señoría,
(lijo á Morrik, que no lo llevará á m al, 
sin duda;yo quería brindar con esta seño­
rita , pues somos antiguos conocidos.

Y dirigiéndome una bondadosa mirada, 
me alargó el vaso. Yo lo tomé, no sin des­
confianza, pues el hombre me era entera­
mente desconocido, y  su figura avinada 
me teuia inquieta.

—Sí, s i , continuó él; el sombrero de an­
chas alas del guarda-viñas y sus lar­
gas barbas no le favorece como el traje 
de dia de fiesta; y la señorita, que en- 
tónees no se asustó, mónos debe de estarlo 

ahora que la 
acompaña su 
hermano ó su 

prometido.
—Nazi, gritó 

la aldeana; jauó 
charloteas tú  ahí?
La señorita no 
tiene miedo, pero 
BU enfermedad la 
priva de beber 

^ 0. iNoes ver­
dad, buenos se­
ñores? Ignacio no 

comprende se 
pueda pasar sin 
beber vino. ¡Oh!
¡Es un rústico! 

iCreereis que ha­
ce una hora que 
le sermoneo para 
que nos marche­
mos?... Tenemos que ir hasta Méran para 
desposarnos; pero en donde encuentra vino,
Be sienta y permanece hasta que se hace de 
î oche. Díganme ustedes, señores, ¿qué figu­
ra haremos ante el señor deán?

— Y bien, ¿qué? replicó el hombre, en 
®1 cuál al fin reconocí al guarda que tan 
Caritativamente me había acompañado á las 
r^iuas de Zena. ¿No ves tú, Luisa, que los

señores tam 
bien se valen 
de la ocasión? 
¿No es ver­
dad , señor, 

que es siempre 
demasiado 
^jronto para 
.ejarse domi 
nar? ¡Cómo 

^apresuran 
las mujeres á

i4 .  C e n e fa  p a r a  lo a  c o r t in a je a  n á m .  33 .

1 5 .  F l« e o !p a r a  e l  t r a s p a r e n t e n á m .  3 9 . i:

16. Antimacasar de tu l y crochet. 
(Véaseelnúm. 17 )

ponernos bajo su poder!... Esta señorita es 
muy gentil; yo cambiarla con vos si ella 
gustase de mí para señor y dueño... ¡ Zafio 
de m í!... cada oveja con su parej a .

Temiendo que mi amigo no se ofendiese 
de tanta familiaridad inspirada por su em­
briaguez, le dije:

— Iguacio, este caballero no es mi her­
mano ni mi prometido; somos dos extran­
jeros que hemos dado un mismo paseo. 
En cuanto á las mujeres que quieren des­
póticamente, eso se queda para aquellas 
que están en todo su vigor físico, no para 
unajóven enferma, destinada ámorir áutes 
que llegue la primavera... Vamos, sed ra ­
zonable y llevad á vuestra Luisa á casa del 
señor cura, y procurad que vuestros bue­
nos sentimientos le cumplan la palabra que 
le habéis dado de hacer su vida feliz.

La jóven aldeana era rolliza, fresca y 
de fisonomía franca: se levantó, y cogien­
do á su prometido por el brazo, me dijo:

— Os doy mil gracias, preciosa señorita, 
por vuestros consejos... Nazi, ¿qué haces? 
saluda á los señores; y á vos, señorita, os 
ruego no penséis en la muerte. He servido 
dos años en Méran, y he visto que se puede 
llegar muy cerca de la tumba sin sucum­
bir. Más de un enfermo que parecía iba á 
exhalar su último suspiro, le he visto más 
tardo subir con ligereza á la cima de Mutt. 
Los aires de Méran son muy buenos, tan 
saludables que hacen resucitar á los muer­
tos... Nobles señores’, adiós; éste es quien 
todo lo puede al cabo.

El aldeano se inclinó sin decir nada,
dejándose

conducir.
Esta escena 

me había can­
sado impre-

s/:

1 ? . E s t r e l l a  f i e  t r e a c i l l a  y  c r o c h e t .

V?

iC’yyy/.r
w -

asi

V

1 0 . C e n e fa  ¡ a r a  to a l la s .

&
se 17 . E s t r e l l a  p a r a  e l  a n t im a c a s a r  n á m . 16 .

sien , no lo 
niego. Morrik 
también pare­
cía disgusta­
do, La charla 
del posadero 

no fué sufi­
ciente á vol­
ver á nuestro 

espíritu la 
tranquilidad 

precisa, sién­
donos impo­
sible perma­
necer en aque­
lla sala baja 
dondeloaolo-

res de la cocina nos causaban una respi­
ración penosa. Cuando salimos,camina­
mos despadolpor temor á caer en un abis­
mo , por la vereda que pasaba por medio 
de pintorescos montes cuya vista me 
devolvió inmediatamente mi alegría.

— Vos no estáis bien, dije á mi amigo 
al verle absorto en sus ideas.

— Yo estaría, en efecto, bien si mi 
imagina­
ción qui­
siera de­

jarme tran ­
quilo , me

contestó.
— Tal vez 

os mejorareis 
si las expre­
sáis en voz 

alta.
—Quizá me 9 0 . C e n e fa  b o r d a d a  e n  p a i 'o .
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hari<aa mAs d a u o , porque, desgraciadam ente no son de 
naturaleza que á vos os gusten.

— Vuestra confianza, por lo mónos, me será grata.
— i Aun si 08 digo que temo no ser digno desin terés 

que me m anifestáis?...
No pude mónos de m irarle sorprendida.
— F igu raos, continuó M o rtik , que vos no me conocéis, 

y  áuu estoy persuadido me juzgáis m uy favorablemente. 
¡Si oyeseis lo que cuentan de mí la s  gentes que me cono­
cen, ó que creen conocerme, os asu sta ría is!...

— jN o sucede á todo el m undo , le in terrogué, el ser 
estimado m ás ó mónos? ¿Y creeis que esto pueda influir 
en la  balanza de las relaciones agradables que nos unen 
cuando ta n  cerca está el fin?...

Morrik sonrió con am argura, y  nos fuim os á sentar 
en una piedra cubierta de m usgo, desde la  que se veian 

p  á través de la s  ram as de los castaños las montañas y  el 
Curso de la ribera. Los niños que iban  á la escuela esta­
ban parados á  alguna d istancia , y  los campesinos m ira­
ban beber sus vacas. JIorrik  no veia n i oia n a d a , al pa­
recer; pero repentinam ente me dijo con voz alterada: 

Vos igno rá is , querida M aría, cuánto puede influir 
la independencia, en bien ó en m a l, sobre nuestra vida- 
Aquéllos que se sienten libres de todo la zo , se creen fácil­
mente excusados de toda obdgacion y  no lea inquieta la 
idea  de lo que juzguen los dem ás. Muchas veces yo he 
d icho : valgo más que m i repu tación , pudiendo. pasar sin 
o tro s, sin su ay u d a , sin  su p ro tección , sin sus sim pa­
tía s  , igualm ente que sin sus aprobaciones. Os voy á con­
ta r  una larga h istoria. Me relacionó fam iliarm ente con 
una  linda jó v eu , prim era afección verdadera que he sen­
t id o ;  pero ella era la prom etida de un  oficial con quien 
yo me encontró en una m ala compañía. Seguramente que 
yo sospechaba que la amaba y  que no la volvería á ver; 
no obstan te , esta pasión se desarrolló en mi corazón, en 
efecto, con gusto inio. Su herm ano, que era uno de mis 
compañeros, no  se apercibió de ello. Su fam ilia era rica 
y  considerada, y  yo pasaba algunas noches con ella, 
dedicados á la  m úsica, al baile ó r3preseQtacioi.tf3 d ra ­
máticas. Llegó u n  dia en que su hermano me recifeió m uy 
fríam ente, y  al siguiente me escribió una carta  en que 
de un  modo político me suplicaba me excusase de pre­
sentarm e más en la casa de sus parientes. Tuvimos una 
explicación en la que me hizo entender que el prometido 
do su hermana exigía que ella rompiese toda ^imisbad 
conm igo, porque yo era hom bre sin  principios. Estp.-me 
causó ta i indignación, que naturalm ente produjo lín 
duelo , en el que fui herido de poca g ravedad ; pero el frió 
glacial da una m añana da in v ie rn o , unido á la decepción 
profunda que me cívusó esta av en tu ra , agravaron singu­
larm ente mi estado. Se me declaró una violenta fiebre 
inflam atoria que me tuvo en el lecho muchas semanas, 
y  mi pecho quedó tan  lesionado, que es la causa de la 
enfermedad que me ha traído  aquí. A hora , querida Ma­
ría  , comprendereis que no pueda ver sin tem or vuestra 
conflanza y  abandono cerca de un  hombre sin principios, 
s in  embargo que siempre se abstuvo de buscar su dicha 
en perjuicio de otro...

— j, Y 08 hacéis la ilu s ió n , amigo mío, de que esa con­
fianza cambie la opinión que tengo form ada de vos? Se­
ria  u n  error m uy grande. N o me conocéis bien, os lo ju ro . 
Eso me confirma solamente en la  persuasión de que yo 
no obro m al usando con vos del derecho que tenemos los 
m oribundos de decir la verdad. Nuestrcas relaciones han 
venido sin querer; por eso yo no consiento en romperlas. 
j,Quó sería la am is tad , si no se tiene el valor suficiente 
para  defenderla contra los ataques de que pueda ser ob­
jeto? Desechad esos pensamientos que os afligen, y siga­
mos como hasta  aíjuí, siendo dos buenos compañeros; 
¿no os parece b ie n , amigo mió?

—  ¡H asta la m uerte! balbuceó M orrik, apretándom e 
las manos con viva emoción.

H ice lo posible para que recobrase su  seren idad , y en 
seguida montamos en las m uías para volver á M éran.

Cuando nos aproximábamos al p u en te , vi sentado en 
un  banco, á la o rilla  del cam ino, un  joven polonés que 
conocí de un  modo poco agradable.

Me lo habla encontrado en m is paseos solitarios, y cada 
vez sus negros ojos se fijaban sobre mí con ta l expre­
sión , que me hacía apresuradamente alejarme. Evidente­
m ente era un pobre enfermo dom inado de desesperación, 
y su  lucha in te rio r se trasm itía  á su noble figura; su traje 
todo negro, sus a ltas b o tas , su  gorra forrada de pieles y 
adornada con plum as blancas y  negras, le prestaba una 
apariencia fantástica, que á  veces se me aparecía en mis 
sueños. En aquel momento aparentaba estar en calma y 
no haberme visto.

M orrik iba delan te , porque la  estrechura del puente 
no perm itía i r  dos caballos á la  par. A l pasar yo por 
cerca del sitio donde estaba el polonés, que parecía estar 
dormido y  no haberme v is to , se levantó de repen te, y 
asiendo las bridas de m i cabalgadura, me miró con ia

mayor fijeza, al propio tiem po que prom m pió en una 
sonora carcajada.

La m u ía , espantada, dió una h u id a , estando en poco 
el tirarm e al rio ; ántes de recobrar yo mi sangre fria, 
desapareció el polonés.

M i guia le siguió lanzando ju ram en to s , pero yo le de­
tuve , imponiéndole silencio , apresurándome en seguida 
á reunirm e á m i am igo, pues deseaba que no se aperci­
biese de este lance.

De todos m odos, me he de inform ar si está loco ese 
jóven.

Noviembre S.
Hoy es el segundo dia que reina aquí ese viento que 

no perm ite salir á  los enfermos. ¡Qué lástim a! ¡Cuán 
grande sería mi satisfacción si pudiese decir á m i amigo 
las muchas cosas qus se acumulan en mi im aginación 
desde que se han estrechado nuestras m a n o s ¡  No hay 
más remedio que tener paciencia!... Pero es singular que 
la soledad en que he vivido toda m i v ida  me aburra 
tan to  y  se me haga ta u  posada ahora que tengo á quién 
participar m is impresiones. L a  lectura y  la música no 
me distraen. .

Todas la s  m añanas M orrik envía á su  criado para 
que le dé noticias mias.

N uestra excursión del o tro  d ia  le probó muy bien. E n 
cuanto á m í, siento el efecto en todos mis miembros.

Ahora voy á escribir á mi padre y  I j  hablaré de 
M orrik; estoy segara le daré en ello una alegría.

Noy 1 1 .
Al fin principia á regir el dulca invierno m eridional, 

que aseguran es muy sano. Ayer paseó con m i amigo 
desde las diez de la m añana hasta  ponerse el sol; nos 
mostramos muy alegres, formando empeño de no hablar 
de nuestros m ales; sin em bargo , noto que él se figura 
que estoy mejor y  que á él le sucede lo contrario . Pero 
yo siín to  que este b ienestar anuncia nuestro próximo fin.

No sé qué me pasa , que respiro más fácilm ente, como 
con apetico , las noches las paso en calm a; señales evi­
dentes de la cousuneion que hace su camino. í Iré  acaso á 
d a r un m entís á la ciencia de mi viejo doctor, m urién­
dome ántes de la prim avera?...

l'J Novievütre.
El disgusto me embarga y  apénas puedo sostener la 

pluma por lo temblorosa que estoy. Els cierto que ese des­
graciado loco se ha perm itido un lenguaje y  me ha mi­
rado de una manera ta n  espantosa...

Sabiendo (pie no cncontraria á M orrik en W asaerm a- 
ner, dirigí mis pasos m aquinalm ente hacia el puente, sin 
llevar intención fija , cuivndo el polonés, á manera de nna 
aparición surg ida de la tie rra , se puso á m i lado, cogién­
dome una mano sin poderlo yo ev itar. E l espanto anudó 
m i g a rg an ta , siéndome im posible exhalar un  g rito ; él 
tam bién parecía no encontrar palabras que dirigirm e. 
P ron to , sin  em bargo, comenzó, prim ero en m al aloman 
y después eü francés , á excusarse con gran volubilidad 
de su conducta del ooro dia. Cedió á u n  acceso de dolo­
rosos celos que le había privado de su buen sentido; pero 
estaba pronto á  herir la m ano que había tomado la b rida  
de mi m u ía , si esa satisfacción era do m i gusto.

E n  vano busqué medio de ev ad irm e; ín te rin  él ha­
blaba , yo m iraba h todos lad o s , pero á nadie v i. Al fin 
m i orgullo y  m i indignaeion esta llaron , y  le pregunté 
con qué derecho so perm itía semejante lenguaje con una 
desconocida. Él guardó silencio, viéndose agitado por 
u n  tem blor nervioso; después... no recuerdo lo que dijo; 
le escaché como si se hubiese d irig ido á o tra. Ú nica­
mente algunas amenazas contra  M orrik me hicieron com­
prender que su  locura no es peligrosa. No sé qué le con­
testé , que le impresionó de ta l modo q u e , quitándose la 
go rra , me dijo:

— S eñora, perdonad; he perdido la cabeza.
Y haciendo un profundo saludo, descendió por el sen­

dero , en el que mis ojos por largo rato  vieron su som­
bra entre los sáuces.

Ahora la piedad ha reemplazado á la indignación, ¿Es 
posible que u n  m oribundo m ire á otro que tam bién lo 
está , con otros sentim ientos que los de una m utua t r i s ­
teza y  resignación? La perturbación de su espíritu  es 
evidente, i Debo hablar de esto á M orrik? S í ; porque si 
me vuelvo á encontrar á ese loco, el miedo puede bien 
ponerme incapaz de dom inarm e.

Noviembre S¡3.
No tengo precisión ya de referir á m i amigo ese des­

agradable incidente. E l desgraciado que tan to  susto me 
causaba no podrá atravesarse en mi camino. Esta ma­
ñana m i huésped me contó que un  jóven habla m uerto 
anteanoche, y  por su descripción no dudo deba ser el 
loco. Le hau encontrado m uerto en la cama á conas- 
cneucla de un vómito de sangre.

Año XXVII, D u m .  42.

Me reprocho y  siento haberle trabado ta n  duramenttl 
pero yo no tenia más arm as para defenderme que m j 
p a lab ras , j y  sus m iradas eran ta n  te rrib le s ! Además nc 
sé si estaría ó no en su sano juicio.

N o y  SS.

S5 de Noviembre.

Y tendióB 
QQ dijese na

¡Todo ha 
Ahora ve¡ 

scribirle.

E sta m añana recibí una v isita  de quien yo nunca J  
esperaba. E ra  el burgom aestre de la v illa  de Mérau. Via 
A traerm e una carta , acom pañada de un testam entoei 1 
que se me consbibuia legataria uuiversal. Me quedé estn. 
pefacfca. Miró la c a r ta , cuya letra me era desconocidj; 
el sobrescrito estaba en francés, lo que me causó m 
vago temor. Mi asombro pareció ser del agrado del bur­
gomaestre. ¿Se habia creído, sin  d u d a , que habían exis­
tido  relaciones íntim as en tre  el difunto  y  yo, y temiil 
una escena d e lira n te ? ...

— i Os dignáis leer ahora esta ca rta , ó m ás tarde? mtl 
preguntó.

La ab rí y  la leí.
El corazón parecía me iba  á estallar á impulso desiq 

latidos, aunque hice lo posible por domi la rm e, á finde 
que no lo advirtiese el burgomaestre. í

La Carta estaba redactada en el mismo estilo que ha- 
bia^usado el desgraciado polonés en nuestro encuentro 
en el puente, cuya m ala im presión sobre m í apénas si­
taba am ortiguada por la idea de su muerte.

Imposible me fuó al pronto descifrar las líneas traza 
das por una m ano calenturienta.

Term inada su lectura, el burgomaestre se volvió Anu 
Con adem au afable.

Todo esto, le dije, es para mí ta n  incomprensiblo 
como para vos.

Seguidamente me dio la copia del testamento para que 
la lea cuando mi im aginación se tranquilice, ántes de to- ■ 
m ar una determ inación.

Si sois mayor de edad, y  por consecuencia no nece­
sitáis autorización ninguna, perm itidm e aconsejaros re­
flexionéis ántes de rehusar á la  ligera una donación como' 
ésta. D entro  de unos dias volveré.

Después de su m archa no pude permanecer en el mismo 
cuarto que aquellas hojas de papel, que .despedían un 
fuerte olor á fiebre; salí, dejando au lectura pava máí 
tarde.

feiu ninguna duda repartiré  esta herencia entre los 
pobres do Mérau.
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¡M erestaba el dltimo golpe!... P¿irezco al árbol que 
sacudido por el huracán hasta eu sus más profundas ral­
ees, basta la fuerza de un  niño para derribarle  en tierra.

L a  desgracia me ha venido del lado donde yo espera" 
ba encontrar m ás ayuda y  socorro...

A l fin encontró á M orrik; le habían hablado ya del tes­
tam ento, que no dudaba habría yo rehusado. P or esto me 
vi precisada á contárselo todo  y probarle que el loco me 
habia sido ind iferen te , ó insistí sobre el miedo que me 
habia insp irado , y  lo peligroso que es dejar lib reó  un 
sér falto  de razón, que le priv.iba de comprender sus actos 
y  palabras.

—•Estáis en un  error, querida M aría, me dijo mi ami­
go; él no estaba más loco que yo, que me encuentro sen­
tado  cerca de vos sin causaros tem or ninguno; aunque 
ha tenido una  ventaja sobre m í: su eorazon con la muerte 
se ha librado de lo que oprim e aún el mió.

No 08 com prendo, le d ije  A mi v ez ; siendo verdad 
que no penetraba el sentido de sus palabras.

Os creo, M aría; pero vale más callarm e, porque 
qué nos podría  conducir si leyéseis m i pensamiento?

Y al cabo de un corto silencio él añadió;
No; yo no veo tampoco qué buen resultado pueda te­

ner el ocultaros que sufro. Vos, amiga m ia, sospecharíais 
cualquier cosa, probablem ente la peor... Soy indigno d® 
compasión, y  vos parecéis tam bién creerlo , cuando al 
borde del sepulcro se ofrece á  nuestros ojos una dich» 
que embellecería uuestra'existencia s i no fuera demasiado 
ta rde . Estoy indignado y  me compadezco porque desde el 
fondo de nuestro corazón se escapa un g rito  de desespe­
ración y  de cólera... Sí; pues ántes de m orir desearía po' 
der estrechar entre mis brazos á mi desposada y  exhalar 
sobre sus labios m i ú ltim o susp iro ...

Se detuvo... me m iró... el p^iseo estaba desierto... co­
gió mis m anos...

—¿Tembláis, María, tam bién  ante mí?... ¿Habéis oM" 
dado lo que os d ije  el otro d ia ]

Me sentía  incapaz de pronunciar una p a lab ra ; sola­
mente veia h u ir mi ú ltim a dicha y  que era preciso re­
nunciar á la perfecta confianza, á la in tim idad  agradable 
y  dulce á  que me habia habituado, para volver á  mi so­
ledad .

— M orrik, me re tiro , le d ije ; no estoy buena; perm»' 
neced vos aquí y  gozad aún de este sol que hace daño ¿ 
mi cabeza... Os escribiré esta noche si estoy mejor.
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y  tendiéndole mi mano me levanté, suplicándole no 
no dijese nada más. ¡Mi alma estaba destrozada!...

¡Todo ha concluido!
Ahora veamos si puedo dominarme lo suficiente para 

flcribirle.
E l mismo día por la noche.

Hé aquí mi carta  en borrador ; voy á‘ponerla en este 
Hario después que esté escrita... Me siento físicamente 
lejor, pero la enfermedad del alm a siempre es la  misma. 
'‘Querido am igo: Dejadme deciros adiós en esta vida 

, despedirme hasta  la v ista  en la o tra. Las ú ltim as pala" 
.iras que hoy me habéis d irig ido me han turbado y aba­
tido lo que no os podéis figurar.

iiYo darla mucho por que nos fuese dable v iv ir como 
Lnteriormente, siendo dos buenos compañeros hasta  el 
|fiu; pero como esto es im posible, os doy m il gracias por 
Ivuestro amor.

"Siesta despedida os es sensible, procurad  aceptarla 
Icón dulzura , y  encontrareis con ella la calma con la que 
no há mucho contemplábamos el pasado y  porvenir.

"Si la casualidad hace que nos volvamos á encontrar, 
saludémonos como quienes se encuentran en el últim o 
imite de la v ida. No creo necesario deciros que mi amis­
tad no dejará do velar por v o s , aunque os ruego que en 
cambio deis al olvido el afecto que me profesáis.

"Adiós, querido am igo: si queréis probarm e que h a ­
béis comprendido estas líneas en el sentido que me las 
dicta el corazou, no me contestéis.

Maeía.'‘

Noviembre 30.

Ya echo de mónos la nieve y los hielos del invierno* 
eombrio de m i país. Este sol que b rilla  todos los |dias 
aquí, me hiere la vista y el corazón. Asi es que esta m a­
ñana recibí una alegre sorpresa al ver las calles cubiertas 
de blanca n ieve; pero prontam ente ha desaparecido. Los 
paseantes circulan ya á pió en la  avenida de la  calle de 
álamos...

Mi padre me ha escrito que aprueba el que no haya 
admitido el legado del polonés, por lo que en seguida 
avisó al burgom aestre, el que me contesta en nombre de 
los pobres dándome las gracias. Ŷ o se las doy á  Dios 
porque este asunto queda term inado.

Escribo poco ahora en este Diario, porque los dias se 
parecen unos á otros como las hojas, am arillas de un 
mismo árbol que caen al term inar el otoño, unas des­
pués de otras.

11 de Diciembre.

Hoy á las nueve fu i á las tirinas de Zóna, siguiendo el 
mismo y  querido sendero , aunque m i corazón no es el 
mismo.

Cuando pa¡jó por delante de su casa, él estaba en el 
umbral de la  puerta ; me vió, permaneciendo inm óvil 
como una estatua.

No me atreví á m ira r le ; pero una rápida ojeada me 
bastó para com prender que está m uy serio y más pálido 
que ántes.

No me saludó, como si temiese causarme disgusto; por 
mi parte continuó m i camino con la cabeza baja.

Encontré la subida de la m ontaña más penosa que la 
primera vez, lo que me causó tan to  desaliento como ale­
gría cuando fu l con M orrik.

No obstante m is esfuerzos, no pude llegar á la cima: 
mi falta de anim ación no era por m i compasión por ól, 
ni el no tener la  conversación que tan  grata  me era... 
sentia como u n  delito ó un  deber que no he cumplido. 

Pero i qué puedo hacer en presencia de la m uerte ? 
Nuestro amor jno  sería una  loca esperanza de la vida?

1<5 porta  noche.
D ia de fa t ig a , aunque un poco más distraido.
Y a tengo empaquetados los pequeños obsequios de 

N av id ad , que voy á m andar á m i fam ilia.
E l aprendiz del sastre llevó el cajón al correo, y  yo he 

vuelto después de veinte días á  Wassermaner.
M orrik estuvo tam b ién ; me saludó y  me m iró con in ­

terés , como para asegurarse me encuentro b ien ; mas n i 
una palabra cruzam os: él me ha obedecido. Ahora se 
rae figura que nunca ol su voz y que todo ha sido un 
sueño, una ilu s ió n , una historia leida en u n  libro  en que 
yo no he visto al hombre más que en el grabado de la por­
tada , y  por el cual no siento ningún interés.

por la noche.

iQ ué debo pensar de esto? Hace una hora me acaban 
de m andar un árbol de N avidad cargado de magníficas 
g ra n a o s . naranjas y  bombones y  una infinidad de velas. 
L n  criado desconocido lo ha tra ido  á mi casa para que 
se me entregue, sin querer decir quién le m andaba.

He encendido todas las velas... m i imaginación se

atorm enta en vano por descubrir á quién debo tan  sin­
gular presente.

Yo no hablo con n ad ie ; luego i quién se acuerda de 
proporcionarm e este placer?

¿Será M orrik? {,No sería fa lta r á nuestro convenio?
Si lo está prohibido el hab larm e, puede perm itirse 

este obsequio?
E sta  idea me to rtu ra  como si se tra tase  de cosas que no 

tuviesen razón de ser, las cuales nos repetimos s in  éncon- 
tra r  su solución...

Las cartas de m i fam ilia me han  llegado m uy tarde.
Voy á apagar las velas y  alam brarm e con m i pequeña 

lám para, porque las ram as del árbol se inflam an ya. La 
últim a vela se ha apagado sobre m i ú ltim o árbol de N a­
v idad ... las cam panas dejan  o ir su tañ ido , y yo escribo 
estas líneas á los pálidos rayos de la lu n a , que me hacen 
compañía.

(Se coniinuará.)

CORRESPONDENCIA.

ÍT/ia m ujer econÓOT/co;.—Tiene usted razón: p a ra  pre­
sentarse decentemente en sociedad sin  grandes dispen­

d io s , es p re c ie  dar quehacer lo ménos posible á los ex­
traños, á qmenes hay que re trib u ir por sus servicios.

Los guantes se lim pian perfectamente poniéndoselos 
y  frotándolos con un  pedazo de franela mojado en leche, 
que 80 pasa y  se repasa sobre los sitios que estén m ás su­
cios; tam bién  se lim pian humedeciendo la  franela con 
leche espolvoreada de jabón  blanco raspado, secando, 
inm ediatam ente la parte  mojada con otro pedazo de fra­

nela.
Cuando los guantes blancos y  de color de paja  han 

sido lim piados m achas veces, quedan deslucidos; entón- 
ces pueden teñirse fácilmente: se toma azafran en m ás ó 
ménos can tidad , según se quiera que el color sea m ás ó 
mónos sabido; se echa en agua hirviendo y  se deja eu 
infusión duran te  doce horas; se cose la abertu ra  de los 
guantes para que no penetre el tin te ; se les da el aza­
frán  con una  esponja, procurando que sea por igua l, se 
soplan, se suspenden y  se dejan secar.

Rosalía. —Es preciso no abusar de las perlas llam adas 
luz de luna, porque creo que por su misma boga su  re ina­
do será muy efímero. H ay m odas chocantes y pasajeras, 
que una señora prudente debe dejar pasar, porque luego 
son inadm isibles. Guarnezca usted da pasam anería per­
lada un  abrigo pequeño ó fichú de poco valor, pero no 
una prenda que lo tenga ta n  grande como usted  me 

indica.
Una niña de quince años.— Una señorita debe evitar 

el presentarse en público con un  jóven, aunque sea p r i­
mo hermano suyo, y  áun hermano. No hay mejor com­
pañía que la  de una m adre ó de una señora anciana.

La Condesa de C.—Hemos prevenido sus deseos, y  en 
otro lugar hallará usted la ta rifa  de los patrones co rta ­
dos; m edida exacta.

Mucho me felicito de poder com placerla , y  le doy 
gracias por sus buenos consejos.

E sta  mejora dará sum a im portancia á  su periódico 
predilecto, como usted le llam a, y  será de mucha u t i l i ­
dad  á las señoras laboriosas.

M il y m il gracias por sus elogios. Se le han enviado 
las obras que pide de Doña Ángela Grassi, esto es: La 
gota de agua, el Copo de nieve y  Marina.

E l perfume más distingoido es el de violeta: ponga us­
ted  sachets entra la  ropa y  el papel de escribir. De este 
modo el arom a es más suave y  delicado.

Recomendamos eficazmente á nuestras suscritoras, co­
mo profesora de francés, á la d istinguida señorita Doña 
Cármen García, hija del conocido Jefe de A dm inistra­
ción S r. García Gómez.

E sta señorita, recientemente llegada de París, donde 
ha residido muchos años, y hoy Subdirectora y  Profe­
sora de francés en el acreditado colegio de señoritas de 
Saiute Eléne, establecido en la calle de la M ontera, 46, 
da lecciones particulares, yendo á las casas de las seño­
rita s  que la d istingan utilizando sus servicios, ó en la 
suya, Leganitos, 16, segundo, derecha.

Creemos que las m adres deseosas de dar una esme­
rada enseñanza á sus hijas nos agradecerán que les in ­
diquemos esta ocasión de u tiliza r los conocimientos que 
posee ta n  ilustrada y  digna profesora.

MEJORA IMPORTANTÍSIMA,

Aprovechando la estancia en esta corte de una 
célebre modista francesa recien llegada de Paris, 
y deseando acrecentar la utilidad de nuestra pu­
blicación, hemos resuelto poner á la disposición 
de nuestras -lectoras los patrones cortados, no 
sólo de todos los trajes y abrigos repreísentados 
en los grabados en negro y figurines que acom­
pañan al Correo de la Moda, sino también los 
de los modelos que ellas quieran señalamos.

Con este motivo, y á fin de que- los patrones 
vayan cortados sobre las medidas exactas que 
nos indiquen nuestras lectoras, no los prepara­
mos de antemano y no los tenemos de reserva, 
haciéndolo únicamente cuando recibamos el 
aviso.

Dé este modo tienen la completa seguridad de 
que el patrón ha sido cortado para ellas.

Á pesar de esto, nuestro taller de corte se 
llalla tan bien montado, que garantimos ^  envió 
del patrón dentro de las cuarenta y ocho horas 
que sigan al pedido.

Para apresurar la ejecución de sus órdenes, 
rogamos á nuestras suscritoras que tengan la 
bondad de unir al pedido el importe del patrón 
en libranza ó sellos de correo, sin cuyo requi­
sito no nos sería posible complacerlas.

 ̂TARIFA DE LOS PATRONES CORTADOS.
P atrón  cortado sobre medidas, de una prenda 

cualquiera, 2 pesetas.
(Una falda y un cuerpo se cuentan como dos 

prendas distintas.)
Patrón  montado en muselina, de una prenda 

pequeña: cuerpo, paletot, traje de niño, etc., 3 
pesetas.

Patrón  montado y drapeado en muselina (en 
buena muselina, que pueda probarse), de una tú­
nica, un gran paletot, pelisa, traje completo para 
niño, etc., modelo igual por ambos lados, 4 pe­
setas 50 cénts.; si no fuese igual por ambos la­
dos, 6 pesetas.

Patrón montado en papel ó muselina de mu­
chos colores, con pedazos cosidos de los adornos 
de un traje elegante y de novedad, de 10 á 15 
pesetas, según el trabajo.

Cuando se tiene un cuerpo bien conformado, no 
hay necesidad de enviar las medidas: sin embar­
go, hé aquí cuáles son las necesarias:

La vuelta de la cintura, tomada por entero. — 
El ancho de pecho (mitad) desde el centro de de­
lante hasta debajo del brazo.—El ancho de es­
palda, del mismo modo que el delantero.—El lar­
go de la manga siguiendo la costura de atrás y  

con el brazo doblado.—Se puede añadir el largo 
de talle debajo del brazo por delante y por detrás.

Cuando se trata de una polonesa, una túnica ó 
una falda, se añade el largo de delante desde la 

! cintura hasta el suelo.
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VARIEDADES. Ejerce la hospitalidad con tu inismo enemko

BARÓMETRO ECOKÓMICO.
/■

llega á tu casa: loa árboles no rehúsan su sombr* 
.á nadie, ni áun al despiadado leñador cuya hach! 
va á derribarlos.

Eu el invierno lluvioso qvre se prepara, según todos 
1>)B indicios, bueno será peder consultar el baróme-
I ro ántes de salir de casa, para asegurarnos de que no 

’ ’ i h í  ■ ■vülverémes á ella calados hasta los huesos.
Hó aquí cómo se procede para procurarse uno al al­

cance de todas las fortunas:
Tómese medio grano de alcanfor, medio de sal nitro 

y medio de sal amoniaco.
Disuélvanse separadamente en aguardiente puro di­

chas tres sustancias. Para el alcanfor se hace escaldar 
ligeramente el aguar-

Quien conoce todo el valor de la virtud, está tan» 
próximo á practicarla. ^

Quien es buen hijo, será buen esposo, buen padre 
buen pariente, buen amigo y buen ciudadano. ’

ExpUeaeion del figurín 1.289.

diente, metiendo en el 
agua caliente la vasija 
que lo contenga.

Echense las tres so­
luciones en un frasco 
largo y estrecho como 
los que sirven para el 
agua de Colonia; tápe** 
se bien con un corcho y 
lacre, y  cuélguese de 
cara al Norte.

Si el líquido se man­
tiene claro y limpio, 
buen tiempo.

Si se enturbia, lluvia.
Si se cuaja en el fon­

do, hielo.
Si hay motitaa que 

corren por el líquido, 
tempestad.

Si las motitas son ya 
gruesos copos, lluvia ó 
nieve.

Si en lugar de estre-

» lt

21. Dibujo lie malla para ficli\is.

'24. Cinturón porta-abanico.

•7.Ü-

22. Vestido paranifio. (Véase el núm. S3.) K»TÍ(

Hitas ó copos aparecen filamentos en la parte superior, viento*
Los simples puntitos señalan tiempo Iiúmedo y variable.
Cuando los copos tienden á subir, indican que el viento sopla en las 

altas regiones de la atmósfera.

MÁXIMAS.
No hagas nada estando colérico; ¿para qué lanzarse al mar 

cuando furiosas tormentas lo agitan?
— Purifica tus

sentimientos, 
porque situs 

pensamientos no 
son malos, tam­
poco lo serán tus 
acciones.

M

m

•;í  '-.'••«i Costado.
m

w

Estos dos elegantísimos trajes son propios pan
teatro, reunión ó co. 

mida.
F i g . 1 .®' Vestido i  
seda color (jris roía. 
do. — El delantero  ̂
la falda va casi cu­
bierto de volantitogj 
bullones. La parteé* 

atrás, esto es, la col», 
está plegada á gruew 
tablas y pegada por de­
bajo de la túnica, gvut- 
necida con largofleeode 
seda encarnada. La té- 
nica tiene una foroi 
muy nueva, pues por de­
lante se prolonga en 
manteloj'recogidoenlci 
costados con bandas de 
la tela realzadas porga- 
Iones encarnados de ter­
ciopelo y lazos capri­
chosos. El mantelo eati 
adornado con los mie­
mos galones ó  ciotAS.

Mangas-duquesa guarnecidas con lazos de la tela ribeteados de encarnado, 
y solapas encarnadas; gola y  mangas de encaje. Grupos de rosas blancM 
en el peinado.

F ig . 2.^ Vestido de terciopelo negro y cachemir gris á rayas negras.- 
El pecho, el centro de la espalda, las mangas y el volante, 
que figura falda inferior, son de terciopelo negro. La tili­
ca gris está adornada con anchas bandas do terciopelo negro 
y bieses encarnados, siendo también encarnados los botones 
que decoran el centro de la espalda. La túnica forma por de­
lante mantelo de puntas desiguales, guarnecidas con rico 
fleco de ma-

23. b'spaMa del restido núm . 22.

29. Costado.
31,

30. Centro.
Detalle de la colgadura núm . 32.

droños. Un 
volante de la 
tela gris y dos 

de encaje 
blanco com-

25, ! niit ¡ du ji^uja 1 Jira paf.uclos.

26. t  leco de borlas para pañuelos de punto- 
Premia los favores con favores y las inju­

rias con beneficios.

E, Ji

Trabaja durante el dia, para tener el de­
recho de descansar por la noche.

27. Fleco de madroños para pañuelos de punto.
pletan las mangas. Guantes blancos con 
pulseras de oro.

El peinado, sencillísimo, va recogido 
atrás con un aro de oro.

Más vale ser reprendido por el prudente, 
que seducido por las lisonjas de los insen­
satos .

Las buenas obras son las riquezas más 
preciosas de los homhrrp.

El hombre pa­
ciente vale más 
que el arrojado; 
y  el que es dueño 
de sí mismo, más 
que el que domi­
na á los demás.

F R IG IN A L  E H IJO
fabricantes en muebles de ebanisterít, 
sillerías, tapicería, decoración y  rejillf- 
Isabel la Católica. D epósitos, 4; Fábri* 
cas, 5. Casa fundada en 1853.

a d v í i m T
La Administración de E L  CORREIS

DE LA  MODA

Si puedes eje­
cutar hoy una 

buena acción, no 
la dejes para ma­
ñana.

Reserva siem­
pre para los po­
bres un bocado 
de tu comida.

m

3-1 Mosaico (le tapicería. 32.
'tÜ s Sraa. Sñaeritoras

P:az.% de Isabel, I I  núm. 2.

Cortinaje para ventana y trasparente. (V éanee Ioenúm 8.l4 ,15y28á33 .) _________
á  U  1.* E d io io n  re o ib Irá B  eo n  e s te  n ú m e ro  e l  F im iK im  iL U M U f A o o :

33. \fontura de las
nortíTins

se ha traslada 
do, por mejor* 
de local, a 1* 

calle de la 
Montera, nu-, 
mero 11,  adoD; 
de se dirigir*
deaquíenade 
lante toda 1 
corresponden" 
cia y pedido* 
de suscricio- 
nes, á nom­

bre, como ha*' 
taahora, de*® 

propietario, 
D. G irlos Grassi-

1*

, r e

X E
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Típ. de Hditor propietario: UArlos ( ira ss i.
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